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QUITO 

IMP. Y LIT, LA NOVEDAD 
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Gl.ue al [lfllo• y Rmo. ~r. @bispo de [barra, 

~r. ~n. ftede1·ico G;;onzález $udrez; ofrecen :José ~~­
!lacio y ~osé eMarfa f.rooño, R.edactoresy 8ditores de 

J!ll {I:nunaiador !f aua-boriano 

Q.uito, diciefllbre de 1895. 
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No HAY SOMBRAS PARA TI. ÜOMO EL OOOUYO 

EL QENIO TUYO OSTENTA SU FANAL; 

Y HUYENDO DE LA LUZ, LA J;.UZ LLEVANDO, 

SIGUE ALUMBRANDO 

LAS MISMAS SOMBRAS QUE BUS CIANDO V A. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



} ~ . ~ 

FE:E>EH'Ie3e> e:te>N.Z.~n:E2'>. 8t:í~NlS~ 

~IA .de feliz. recordadió'!- ~erá para la ciudad 
~de los Scyr1s el8 de Dimembre de 1895. 

Hoy, por la mañana, ha tenido lugar 'en la 
Iglesia Catedral la Consagración del Ilmo. y Rmo. 
Sr. Dr. Dn. Federico Gonzále.z Suárez. 

Concurrieron como ministros consagrantes el 
Ilmo. y Rmo. Sr. Arzobispo Dr. Dn. Pedro Rafael 
González y Calisto, el Ilmo. y Rmo. Sr. Obispo de 
Riobamba Dr. Dn. Arsenio Andrade y el Rmo. 
Sr. Arcediano de la Metropolitana Dr. Dn. Juan' 
de Dios Campuzano. Fué padrino de vinajeras 
él Sr. Dn. Juan Manuel Lasso y Ascásub.i, hijo 
del Sr. Dn. José María Lasso, Cónsul de España: 
én esta Capital. Concurrieron también los RR.. 
PP. de la Orden de Nuestra Señ~;>ra de la Mened, 
y muchos caballeros de lo más flol'ido de 1iuestra' 
culta sociedad. La ceremonia: sé efectuó con la' 
majestad y pompa, que previén:e· el sagrado rito:· 
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Al presenciar la solem~ne·' C(nisagraoí6:q. ~el 
Ilmo. y Rmo. Sr. Dr. Dn. Federico González Suá­
rez, nos asaltó el recuerdo de la guerra cruel y' 
terrible que le declararon sus enemigos y caivm­
nrádoi'es, y repetimos profundamente conmovidos: 
Cuán qiúto es que la. juetioia de Dio~ repara lBv 
injusticia de los horubrest.-

N Quito, á 13 de Abril de 1844, nació ef 
Ilmo. y Rmo. Sr. Dr. Drt 1!-,ederico Gonzá1ez 
Suárez; cuyos· paures legítímos, el Sr. Dn. 

Manuel GonzálBz natural de Colombia y la Sra. 
f>ña. Mercedes· Suárez natural del Ecuador, si 
pobres de bienes terrenales, fueron ricos en sólida' 
piedad y eminentes virtudes. 

Aprendió las primeras, letras en la escuela 
de Santo Domingo, que corría á cargo d_el R .. P~ 
JPi~. José Rodríguez, (Quiteño) modelode maestros' 
inteligentes y virtuosos. Niño aún estudió con'' 
notable aprovechamientcen la Universidad Cen~ 
tral Gramática Latina, Retórica, Filosofía, Mate­
máticas y Física. .En el curso de Teología, Santa' 

,,. Escritura, Cánones, Historia de los Concilios, etc.· 
que lo hizo en el Seminario de San Luis, se grau­
jeó el aprecio de sus condiscípulos, que, acatando'' 
la ilustración del adolescente 8eminarista, le con­
sultaban las cuestioues más arduas de las cien~ 
cias sagradas. 

· En 1862 vistió la librea de los hijos de Loyü·' 
· la; y durante los diez años que estuvo ·Bn tan sa­
bio' Instituto, dió muestras repetidas de virtud 
acrisolada, de'observancia austera y de saber na­
da vulgar: en Quito, Cuenca y Guayaquil regen-· 
tó las cátedra~ de Gramática, Literatura y Filoso­
fía. Con beneplácito de los Superiores Q,ej6 la, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--:-13-. 

fJompañía el joven jesuita, para socorrer á .su se­
fíora madre que, viuda, anciana y achacosa, pere­
<lÍa al rigor de necesidad acerba. En Cüellca, y 
.<lo manos de su Obispo el Ilmo. Sr. Dr. Dn .. Re..:. 
migio Esteves de Toral, recibió las tres Oi·denes 
Mayores, y, á vuelta de breve tiempo los títulos 
do Canónigo yde Secretario del Obispado. Próxi­
mo á emigrar de este mundo el insigne ObispiJ, se 
acordó de su antiguo Secretario y le regaló l;iliá 
jJlu!nada om,. Pflra que con ella escribiera ~a Ii~s-
ün·w de la Patna. Seguro debe estar el Histona­
dor de que su obra escrita con tal pluma, e:hcie­
il.'l'a verdades y enseñanzas d.e bi0; 

Cuando estalló la revolución del 8 de Septíefn . 
. bre de 1876, tuvo que ocultarse, para !lo salir 
oamino del destierro i Y pór qué? Porque demos­
tró de palabra y por escrito, que era la n1ás in­
moral de cuantas hemos tenído. Electo Diputad@ 
¡)or la provinciá del Azua y, concurrió á la Con ven­
oióu que, por el año de 1878, se reunió en Aro­
bato .. Perteneció á la minoría, á ésa minoría que 
hizo bramar de .coraje al General Dn. Ignacio de 
Veintimilla. Entre otros, son dignos ·de singular 
mención los discursos que pronunció en defensa 
de la unidad 1·etigío8a del Bcuadm· y ~Sobre la libertad 
.de imp1·en ta. .. . . . . · 

Por muerte del Ilmo. Sr. Dr. 'Qn. José Ig­
nacio Checa y Barba, quedó vacante la Sede arzo­
bispal quítense, que la ocupó en 1882 el Ilmo. Sr. 
Dr. Dn. José Ignacio Ordóñez, á quien acompañó 
algunos años, ora como Secretario, ora como Ca~ 
nónigo, Monseñor Federico González Suárez. 

Antes de poner manos á la grandiosa obra de 
la Historia Gene1·at det If}mwdor, ·recorrió todas las 
provincias de la República y desempolvó sus ar­
chivos. En 1885.partió á Europa: en l~s archi­
vos nacionales de Sevilla, Simancas, Alcalá de 
Henares y Madrid estudió mil legajos y doscien-
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tos cuatro có,dices, relativos á la historia general 
de América y á la particular de los pueblos, que 
payeron bajo la dominación de Iberia. Visitó Ro­
;ma, Par~s, Lisboa, Río J aneiro, Montevideo, Bu e· 
nos Aires, Santiago de Chile y Lima~ en cada una 
de dichas ciudades examinó las preciosas coleccio· 
nes que guardan gus museos, é investigó mucho§ 
de los documentos históricos que atesoran sus bi­
bliotecas. En l887 volvióse ~ Ql}.ito, y en Enero 
de 1890 publicó el primer tomo de l~ Historia~ 
V11n publicados seis tomos, inclusive el Atlas A·1'­
queológico y su Te{)Jto, gracias á la generosa y efica~ 
cooperación del Ilmo. Sr. 1\.rzobispo Ordóñez. 

·En el tomo cuarto n:}rró, entre qtras cosas, eJ 
sacrilegio que los. PP.· Fr. Reginal4o Gamero y 
Fr. Francisco Garcia cometieron en el conventq 
de Santa Catalina, y la paliza que el P. Fr. Je, 
rónhno Cevallos y otr'os de sufl hermanos de hábi­
to dieron á las monjas del propio convento. L~ 
veraz y sencilla narrac~ón qe estos hechm~, ocurri-:­
t~os en el siglo XVII, metió rqido en el Conventq 
Máximo de Santo Domingo; ~1 extre111o gue el R: r. Fr. Reginaldo M. Duranti divqlgó en'1894 \P1-
clJ.aderno en el cual1 á falta qe ·argumentos y 
discretas razones, campean conjeturas, argucias y 

,. piatribas de no poca importancia. Y aun. se dijo 
gue había pedido al Soberano Po1ltí~ce, qp.e pu­
siera en el Indíce el tomo de que venimQS hab~an.~ 
do. En esa baraunda no escasearon calumni~s y 
mentiras contra el Ilmo. Sr. González Suárez. En· 
tretanto ?, cuál fué su conducta? Magnánimo, per· 
donó á sus enemigos y calumniq.dores; sereno, f!e· 
lló ¡:~us labios y arrostró los peligros; dig:q.o y de­
coroso, triunfó, y un rayo de gloria resplandeció 
en su limpia frente! lJa prensa nacional y extran· 
jera, convencida de la justicia que asistía al His­
toriador, se apresuró á defenderle, confutando 
oori despejo y desembarazo el cuaderno del Sacer~ 
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dote Italiano, El V. Cabildo Metropolitano de, 
claró, por medio de un Acuerdo, que el cua­
derno del R. P. Duran ti merecía con toda propiGI· 
dad el calificativo de libelo infamatorio. 

Hacia el año de 1888, fué promovido .á l~ 
Djgnidad de Arcediano de la Metropolitana. 

A causa de graves achaques, el limo. Sr. Or, 
dóñez solicitó del Padre Santo @bispo Coadjutor, 
pon derecho de sucesión; y ·habiendo recogido 
los votos de los limos. Sufragáneos par~t-la terna 
del caso, no sólo figuró en ella el limo, Sr. Gon­
zález Suárez, sino que en el día de la elección, 
1° de Diciembre de 1892, obtuvo algunos votos. 

Para llenar l,a vacante de la Diócesis de Iba" 
rra, dejada p.or el Ilmo. Sr. González y Calisto, 
que ascendió al Arzobispado, el16 de Diciembre 
de 1893, reuniósela Junta Ocasional, y, confor­
Ple á lo que dispone la Ley de 11 de Octubre de 
1S73, eligió para Obispo de Ibarra al Ilmo. Sr. 
González Suárez. Para libertarse de tan alto y 
difícil cargo, se excusó .basta por currrta vez ante 
Su Santidad el Sr. León XIII que, sin acoger las 
reclamaciones y quejas de ciertas gentes vocin­
gleras, le preconizó el 30 de Julio último, y por 
JUedio de un Breve especial.· 

* * * 

11 sido, en diversas épocas, Director Gene_,.. 
al de Instrucción Pública, Consejero. de 

Estado, Miembro del Consejo General de 
Instrucción Pública, Senador á los Congresos de 
¡892 y 1894, Visitador Apostólico de las Dióce­
sis de Cuenca y Guayaquil, y Catedrático de His~ 
toria en la Universidad Central. En 1892, como 
Vicepresidente, presidió muchas veces la Cáma­
ra del Senado! :Por motivos de salud, no aceptó 
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el Deana1o hí 'la Administración Apostólica de 
la Iglesia de Guayaquil. No consintió, con mo"" 
destia harto laudable, que se le presentata ante 
Roma para obispo de Cuenca y Guayaquil. 

Además del idiomtt, castellano, que lo mane­
ja con maestr:ía suma, conoce los idiomas hebreo, 
griego, latinq,francés,, inglés, italiano y varios de 
los de América y sus dialectos. 

En el púlpito, la tribuna y la prensa h~ 
conquistado los lauros de orador elocuente y es'" 
.critor eximio. e 

Como Americanista es uno de los ·primeros 
en la América del Sur~ sin omitir gastos ni s.~..; 
crificios; ha logrado formar una seleéta y abun­
dante biblioteca de Americanistas. Entre noso­
tros, es el iniciadoi' de los estudios arqueológicos11 
sin los cuales es de todo punto difícil escribir 1:¡¡, 
Historia. Si el Historiador ignora la mai1era de 
interpretar los monumentos antiguos ¿cómo 
podrá hacer el ;l'etrato de los siglos pasados, y 
utilizar ]as lecciones de la experiencia~ · 

Héaquí la nómina de las obras y de los 
.opúsculos que ha, públicado: E~tüdio hístórico so· 
bre los Cañaris, HístMia eclesiástica del Ecuador 
(tomo primero) Obser·vuciones sobre el Poder tem ... 

. 4 poral de la Santa Sede, Exposiciones ~u defensa 
de los principios católicos, Exposición en defensa 
de los principios republicanos, La Pasión de J e.,. 
. suctisto en el siglo XIX, Oó11denación de la Cada 
(i los Obispos, Nuevo Mes de María, Memoria hi.s­
t6rica sobre Mutis, La Independennia de América; 
Recuerdo8 de viaje, Rec.tificaciones híst6ricas, La 
Poesía y la Historia, Carta de un Sacerqote ca~ 
tólico á un Escritot liberal, La Poesía en Amé~ 
rica, La Conversión de San Agustín, César Can­
tú, La Imprenta en el Ecuador durante la Colo· 
nia, Ver·8os: composiciones originales y traduc­
óones .de himnos litúrgicosí Hii'Jtoría General del 
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Ecuador, Estudios 11íblléMJ (han salido á iuz soio 
la Introducción y glos [tres primeros capítulos) 
I!Jl Monitor Eclesiástico (de este periódico se di­
v-ulgaron pocos números)- Sermones y Orw:iones Fú · 
nebres.-Con razón dice Dn. Marcelino Menén­
dez y Pelayo, en carta al Ilmo. Sr. González 
Suárez, de Mayo 4 de 1891, que todos tol gtllerus 
le sonfamiliares._ 

Y ·tenemos: entendido que pretende escribir 
la Historia Genera.l de .llmér-ioa, obra que hace 
gran falta en la literatura hispano-americana. 
Decimos que hace gran falta, porque las Historias 
de Améri~a gu~ ?orren pub~icadas··?o p:;tsan ~ei 
~er· ensayos deñCledte:s, e-scritos bRJO el IlllperlO' 
de las malas ideas y por hombres apasionados, 
~ue poco ó ningún caso han hecho del -criterio 
h.istórico. La Historia, si };la de ajustarse al arte, 
nopuede' ni debe prescindil de la depuración m o·· 
l{al, que se verifica cuando las concepciones del' 
espíritu son el resplandor de lo verdadero y de' 
lo bueno. "' -
_ Es individuo de las Reales Academias Espa:. 

ñolas de la Lengua y de la Historia, de la Real' 
JAcademia de Buenas Letras dé Sevilla, de la'· 
'Asociación de escritores y artistas de Madrid, de· -
la Unión Ibero-Americana, Diputado al Con-
greso J11rídico Ibero-Americano, y de la Acade­
mia de Ciencias y Bellas Let1;as del Salvador. 
Por renuncia admitida, separóse de la Academia' 
Ec-uatoriana. 

AS provincias de Imbabura y del Carchi' 
están de plácemes 1 

N o basta hacer el bieu, siuo que eEJ necesario' 
aaber hacerlo biQn. El limo. y Rmo. Sr. González· 
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Suirez labrará, sin género de duda, la felicidad 
de las provincias antedichas, una vez que posee 
el secreto de hacer bién el bien: La recta In­
tención, sin la cual no existe ni puede . existir 
él progreso humano. Persuadido de que éste exF 

· ge el equilibrio entre el pensamiento y la acción, 
no se contentará con predicar en el templo y en­
~señar en la cátedra, sino que ;pondrá en juego' 
tqdos los medios necesarios para ll~var á 9'abd la 
qbra de los o:uriinos, que conducirán al ~ailórt i 
a la Capital de la: República. Me>tivo tenemos, 
Pues, para decir que. las provincias de Imbabu­
ra y del Carchi están de plácemes. 

Para terminar. estos apuntel!l, séanos lícito tr~er 
á las mientes el profundo pensamiento de Julio 
()ésar: l'Jl hombrt, que por su genio,en,sancha los 
límites de la inteligencia, es superior áHos gran­
des conquistadores, que se a:fanan y se exponen 
aun á la muerte, con el . fin de extender su po'­
derío, y hacer tributarias á mil generaciones-' . 

· Así' es la verdad. El sa:bio rinde con' é1 
:~p'ágico poder de la palabra,, y deJa regueros de 
luz, que no se extingue ni al soplo de los siglos;· 
él conquistador se impone por la espada, y em­
papa en lágrimas el camino á la gloria, que se 
desvanece como la espuma .de los mares César· 
Cantú en el Archivo de Milán: hé ahí el sabio; 
Napoleón en Santa Elena: hé ahí el conquis 
tador. 
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